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No se debe destruir par 
simple placer, sino en vista 
de une reconstrucción más 
perfecta. 
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¡Vivimos una: época de total: reno- 
vación social. 

No albergamos la menor duda 'que 
el bello porvenir soñado -¡por Ccente- 
nares de pensadores y profetizado 
por todos aquellos que desafiaron 
sonrientes y serenos la mirada terri- 


una manifestación abstracta del es- 
píritu, para convertirse en 'una 'her- 
mosa realidad de la vida "humana: 
Rusia es el primer ejemplo. 

No cabe duda que estamos ¡abo- 
cados, los trabajadores manuales e 
intelectuales del mundo, a la solución 
de un problema complejo, único ¡en 
la Jarga historia de los 'pueblos, que 
redundará en beneficio” de todos, ba- 
rriendo con todas las clases y 'pará- 
sitos, con todos los privilegios 2 ini: 


- quidades, para formar la sociedad del 


trabajo libre, en donde cada 'hom- 
bre, por el solo hecho de haber na- 
cido a la vida, tendrá jel Mlerecho de 
disfrutar de los beneficios legados 
por las generaciones pasadas, siem- 
pre y cuando que contribuya como 
célula social a elaborar el bienestar 


. y la felicidad de toda la humanidad. 


Esta civilización burguesa. que ha 
colocado “¿thombre fuera de llas le: 
yes que rigen la vida biológica, tes 
una civilización absurda y criminal, 
porque atrofia las- propiedades físi- 
cas e iintelectivas de la taza. * 
Una civilización que pretende ¡a- 
mar al prójimo comoa sÍ ¿anismo» 'y 
cuando se clama un poco 'más ide 
justicia y libertad suele responder 
con la razón de la fuerza; una Ci- 
vilización que tiene al hombre ¡en 
una constante incertidumbre econé- 
mica; una civilización que «arroja ku 
pueblos enteros al exterminio recí- 
proco, como fieras hambrientas; 'u- 
na civilización que no facilita el cur- 
so normál de la ¡evolución, Heclara- 
mos que debe ser destruida cuanto 
antes fuera, para dejar paso 'a mue- 
vas formas de convivencia social y 
a la práctica: de faltos (principios de 
solidaridad humana. Í 
Y estos nobles postulados dde ¡or- 


_ ganización social es “de imprescindi-; 


ble necesidad divulgarlos entre los 
trabajadores preanizados -en un len- 
guaje sencillo y claro, para que no 
tengan un concepto equivocado de 
la verdadera misión que 'están lla- 
mados a desempeñar en este siglo 


“de total renovación social” 


A esto viene precisamente «Nue- 
va Era» Viene a llenar ¡un hondo 
vacío dentro de nuestro sindicato. 
Viene a décirles a los tompañeros 
de explotación, que no les (con 'unos 
centavos de aumento diario que pi- 
damos al patrón como conseguire- 
mos nuestra emancCipación económi: 
ca, sino cuando nos hayamos apo- 
derado de todas las Herramientas 
de trabajo y destruido la “última :co- 
lumna que sostiene este inmoral ¡e- 
dificio de. mentiras. y convencionalis: 
mos sociales. 

Mientras la propiedad y los te- 
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ta una nueva 
económica, no habrá cambiado mnues- 
tra condición de esclavos. ' S 

Lo que tal hablan es porque tie- 
nen privilegios que perder 'y, len ccon- 
secuencia tratan de desorientar ¡a la 
masa trabajadora. Ú 

Es cuestión de fuerza y 'decisión 
para podernos emancipar del yugo 
capitalista. Es cuestión que los tra: 
bajadores de la república folvidemos 
las estúpidas rencillas, dando un pun- 
tapie a los causantes de ella, y hos 
unifiquemos para la obra construc: 
tiva del porvenir. 

Es deber nuestro no negar la na- 
die la mano solidaria ¡de hombre y 
de explotado. 

Si no queremos ser «unos traido" 
res de nuestra propia (causa, ¡ies de- 
ber de todos nosotros, en ¡armonía 
fraternal, trabajemos para acelerar 
-€l porvenir. de una Sociedad ¡guali. 
taria y justiciera. 


soros de la inteligencia no 'sean pa- 
trimonio de todos los seres 'huma- 
nos, como el aire y la luz; mientras 
continúe la explotación del hombre 
por el hombre y [percibamos un ba: 
lario en compensación de muestras 
energías que vendemos a cualquier 
hombre: mientras no trabajemos uno 
para todos y todos para uno 'y la! 
hermosa ldivisa comunista: «a cadz 
uno según sus necesidades» 'yy «de 
cada uno según sus fuerzas» 'no sean 
un hecho real de la vida social, no 
habremos conseguido la emancipa- 
ción que tanto anhelamos. ' 

En tal sentido hay que torientar 
hoy a los trabajadores. ' y 

No hay que creer como dicen los 
socialistas parlamentarios que elmo: 
mento no- ha. llegado todavía para 
que la tránsformación social se efec: 
túe; que hay que esperar la ¡obra 
del tiempo que revolucione la con, 
ciencia proletaria, o que formando 
cooperativas obreras habremos sal- 
vado nuestra situación de eexplota- 
dos. ¡No! Mientras no fundemos so- 
bre las ruinas del mundo tcapital:s- 





PRAT 





AA 
Compañeros: después de haber- 
lo leído, hágalo circular. Es hacer 


obra de unificación proletaria. 











_EEA=A«AáAAA<m<MDDMDDRIHOOÉ£ÉÓ Po —————————— TA A a o 


Nuestros horizontes de lucha 





Razones . de marcada trascendencia 
histórica, han venido a determinar en 
diversos aspectos que la comunidad en- 
tre las fuerzas vivas del trabajo, es la 
necesidad más inmediata que debe sa- 
tisfacer el proletariado. 

Necesidad, por cierto, que tiene fun- 
damentos tanto o más poderosos que 
jos que puedan derivar del orden eco- 
nómico. - 

El ciclo que atravesamos, influencia- 


locarnos a. un nivel superior de los mé- 
todos que en otra época juzgábamos 
como los más adecuados para el desen- 
volvimiento de nuesras aspiraciones. 

No obrar hoy en consecuencia, acu- 
saríamos falta de capacidad pará ábor- 
dar con inteligencia los asuntos e inte- 
reses que atañen a nuesra clase. 

Por tales razones debemos aunar nues- 
tros esfuerzos. vincularlos, materializar- 
los en una sola expresión ideal, si es 
do por vastos acontecimientos, invita | que realmente-aspiramos llegar a la me- 
formalmente a las clases laboriosas a!ta de nuesros anhelos. 
buscar una solución adecuada a sus Ñ-l Hemos podido apreciar en el trans- 
piraciones. , curso de las luchas desarrolladas en 

Al pensar así, pensamos como obre-| otros países como en éste, que existe, 
ros. como productores; criterio que no;aunque en una minoría, una corriente 
puede estar en discrepancia con nin- acentuada de propósitos * abiertamente 
gún trabajador, toda vez que ese pen- | renovadores. Esta comprobación es el 
samiento encarna una finalidad justicie- | aliciente más poderoso, que nos inclina 
ra, en la cual debemos. convenir, noja considerar la mejor forma de enca- 
puede estar reñido el sentimiento de|[rar'“con un resultado más práctico las 
ningún trabajador. finalidades libertarias que condensan 

Nada hay ni puede haber nada que | muestros principios revolucionarios. 
justifique ideas encontradas entre las Entendemos que, si ayer juzgábamos 
clases del trabajo; por cuanto el anhelo | asequible tal o cual procedimiento pa- 
de justicia, en su acción única y per-|ra afianzar nuesras prtotestas, hoy, si 
manente, sólo debe exteriorizarse en la [esos procedimientos resultan ineficaces 
más amplia manifestación de unidad y|o anticuados, nada más lógico y natu- 
concordia, base angular donde descansa, | ral que proceder a su inmediato y ra- 
y adquieren al mismo tiempo consis- |'dical cambio. * 
tencia invulnerable, las reivindicaciones Entendemos- también que, si "para 
proletarias. llegar a ése fundamento, es necesario 

Dentro esta característica es que los [eliminar ciertos obstáculos, mida -más 
trabajadores deben, por inducción pro- práctico y- justo_ que proceder en con- 
pia, buscar y afianzar sus horizontes | secuencia. ; 
de lucha. — | En síntesis: deseamos y queremos la 

El momento actual, pródigo en acon- | consolidación de las fuerzas vivas del 
tecimientos sociales, viene “4 marcar trabajo; y con su esfuerzo exclusivo, 
páutas de carácter plenamente renova- | ir a la conquista y afirmación de nues- 
dor; circunstancia que nos obliga a co- 












estructura político- | | 


tíos derechos. -' 2) 
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Los esfuerzos del hombre 
deben encaminarse siempre 
hacia el conocimiento de la. 





La Agrupación comunista de 


se ha 
siguentes 


Obreros Ebanistas, 
constituido con los 
propósitos: 


12 — Propagar la unificación 
de todo el proletariado We la 
república y en especial de ¡los 
trabaiadores en madera, dándo- 
le siempre una orientación re- 
volucionaria. 

22 — Solidarizarse moral U 
materialmente con todo movi- 
miento de carácter emancipa- 
dor. » 

3o Purificar el ambiente 
proletario de todas las malas 
prácticas que comprometen su 
dignidad y decoro y que 'dess 
virtúan el verdadero concepto 
de la lucha sindical. ' 

4% — Divulgar los principios 
sociológicos libertarios, median- 
te la publicación de folletos y 
conferencias públicas. 

5 — Contribuir a la ¡elevación 
moral e intelectual de los tra- 
baajdores, tratando de formar 
verdaderas potencias pensantes 
y revolucionarias. 

62 — Llamar la atención f! 
nundo "proletario sobre la ne: 
cesidad de implantar escuelas 
“Racionalistas, a fin de evitar 
que nuestros hijos sean ieduca- 
dos en los establecimientos *es- 
fatales, cuya enseñanza  prejui- 
ciosa y dogmática, es funesta 
para la causa de fla Justicia. 

To — Mantener relaciones con 
todas las organizaciones obre- 
fas y agrupaciones Similares de 
la república y del lextranjero. 











Posesionados en noble forma, de este 
noble a la vez significado, nadie por 
cierto, que sea obrero, mantendrá moti- 
vos de odiosos ápartamientos, de roza- 
mientos -ulteriores; menoscabando con 
ellos, la finalidad más apremiante. que 
reclama - cuanto antes el esfuerzo colec- 
tivo de los productores. 

Sepamos «distinguir siempre en me- 
dio de este confusionismo, que la 
línea divisoria que se trazan los obre- 
ros entre sus aspiraciones y la vin: 
culación de sus fuerzas, da un amplio 
margen de beneficio, no solamente 2 
los capitalistas,a a los gobernantes, a la 
clase privilegiada en general; sino que 
da a la vez la misma oportunidad be- 
neficiatoria a los que interesan en gra- 
do sumo, en dirigir 6 hacer como diri= 
gentes de las clases obreras. 


* Hay una. exclamación muy popular 
que dice: dividir para reinar. Y es esto 
precisamente lo que ni más ni menos 
ocurre entre los trabajadores. 


Reaccionar contrá esa corriente sui- 
cida, que enre los trabajadores de nuezs- 
tro país toma acentuado curso, es la 
que debemos hacer, si no queremos 
mantener aletargado y en perspectivas 








de perecer, nuestros propósitos liberta- 
rios. : 
El ambiente de hoy reclama moda- 
lidades de lucha y de laeas en armo- 
nía con los mismos sucesos que con- 
vulsionan a los de nuestra clase. El as- 
pecto parcialmente económico que preo- 
cupaba hasta ayer la mentalidad de lá 
mayoría de los obreros, obtener y con- 
seguir ciertas mejoras de salario O re- 
ducción de las horas de servicio, im- 
portaba. la mayor suma de energía y 
actividad a que se consagraban afano- 
samente los proletarios. Pero, hoy, se 
presenta otro proceso con aspectos más 
variables, y reclama no ya esa ínfima 
e irreal conquista, sino que exige una 
renovación más ideal, más imperativa; 
que tienda a compendiar implícitamente 
todo lo que involucra el llamado «orden» 
social 

Participar de la producción económi- 
ca y dejar en pie los privilegios jurí- 
dicos, equivale por cierto a mantener 
en alto y siempre en suspenso sobre la 
cabeza de los trabajadores, la espada de 
Damocles. 
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en concordancia con ellos;; y para ]le- 
gar a lo mismo forzoso es organizar- 
nos, entendernos, vincularnos, cr. forma 
que nuestros esfuerzos no +-sufran el 
odioso contrapeso de las vacilaciones, 
ni el lastre convencionalista de mentores 
o directores que anteponen sus per- 
sonas, sus ambiciones personales, o las 
comodidades adquiridas a costa de nues- 


tros esfuerzos, y no a la interpretación 


franca y resuelta de nuestros ideales. 
- Hay, entonces, que establecer run:- 
bos de mejor afinidad, los que momen- 
táncamente reclaman Ma unidad de fuor- 
zas, que por supuesto ha de entenderse, 
no en amalgamar hombres en ideas he- 
terogéneas y pensamientos confusos que 
deriven resoluciones indefinidas, como 
sus mismas oOpintones, sino en vincu- 
larlos en una finalidad que dé a sus 
espíritus, a sus voluntades, consistencia 
de ideales e integridad en sus acciones. 
A esto precisamente iremos contando 
con la anuencia y el concurso de los 
obreros capaces de pensar y dirigirse 
la sí mismos, y no por el tutelaje pa- 
j ternal de individuos carentes de las 


Es por esto, que al vincular los tra-, nociones más leales, que deben ser las 
bajadores sus esfuerzos y voluntades, no | que han de guiar y presidir por entero 
les queda otro método y orientación de ¡todos los actos de nuestra clase. 


lucha que ir directamente a la aboli- 
ción absoluta de todo lo que pueda re- 
presentar la menor partícula de atributo 
privilegiado. í 

Renovación plena en la estructura po- 
lítica-económica, que determine en su 
forma, más práctica un desenvolvimiento 
social ajustado a las exigencias y res- 
ponsabilidades que demanda cl inter- 
cambio de relaciones y actividades recí- 
procas, en la más franca y mejor inter- 
pretación de convivencia social. 

Denro tal objetivo debemos sumar y 
fundir nuesras fuerzas, como significa- 
do más expresivo y trascendental de 
nuestra misión renovadora. 


Colocados en esta senda, línea recta 
del principio verdadero de justicia, con- 
fiamos, no hemos de tropezar jamás con 
nuestros hermanos: con obreros. Tro- 
ipezaremos, sí, como hemos tropezado 
siempre, con los oportunistas, que incrus- 
tados en el corazón de las organizacio- 
nes obreras, no llenan: otra misión que 
obstaculizar, encauzar el libre desenvol- 
vimiento de las actividades obreras re- 
wolucionarias. 


Los quebrantamientos convencionales 
de estos falsos pastores es hora yu que 
sirvan de escarmiento ejemplar; alejan- 
do de nuestras filas a políticos o direc- 
tores gremiales, que encubiertos en nues- 
tros generosos ideales de redención, han 


Estableceremos posteriormente lo que 
conceptuamos como mejor sistema de 
unificación las fuerzas del trabajo, em- 
pezando por la afinidad de obreros de 
una misma industria; y u la vez pre- 
cisaremos el método de acción más efi- 
caz para encarar con responsabilidad 
histórica las luchas renovadoras a que 
estamos irremisiblemente abocados. 


Henry DUBOIS. 
a 
Es deber de todo trabajador 
consciente propagar la unificación 
de las fuerzas proletarias, por en- 


cima de todas las conveniencias 
de todos los caudillos. 


REIVINDIQUEMOS 
AL HOMBRE 


Quiérase que no, el pensamiento 
humano va liberando a la humani- 
dad de todas las ligaduras (arcaicas 
del despotismo, de todos los círcu- 
los de hierro en que lla ignorancia 
y la inexperiencia encerró ¡al hom- 
bre. Estamos hartos ya (de señalar 
el mismo defecto, el fmismo (error 
fundamental de todos los sistemas 50- 





en nombre de los mismos, no solamen-,| ciales habidos, de todas las civiliza- 
te usurpado en forma clandestina y mi- | cones que nos han precedido ¡en let 


serafida el significado histórico de nues- 
tras luchas, sino que a la vez han co- 
merciadgo impúdicamente, con nuestros 
z,tsentimientos, 
nuestros abnegados impulsos de reno- 
vación social. ¡ 

Tales aspectos, comparados con los 
sucesos que convulsionan 41 mundo del 
trabajo, vienen a darnos, como decía- 
mos, “na nueva fórmula de inteligen- 
cia y orientaciír” a nuestras luchas. 

Sustraernos o mirar indie entemente 
esa corriente inductiva de renovación, 
será por cierto malograr los anhelos 
de reivindicación que hoy florecen con 
intensa lozanía en la mentalidad de las 
intensa lozanía en la mantalidad de las 
clases del trabajo; cuyas manifestacio- 
nes más aproximadas las dan en estos 
momentos los obreros del solar euro- 
peo, clavando cada día que pasa una 
piqueta de afirmación y de conquista. 

Razones espirituales y morales nos 
obligan también a nosotros a proceder 


curso de la historia. ' oa 
“Siempre sa ha subordinado la ra- 
zón a las costumbres, a lo preesta- 


nuestras esperanzas y|blecido, a los convencionalismos co- 


rrientes; siempre se ha sacrificado 
al hombre, a la 'humanidad, ía la 
lógica de las ideas, en beneficio kde 
los intereses creados, de los 'prejul- 
cios y creencias absurdas, ide los 
sistemas anacrónicos y de Jas ideas 
primitivas. La tradición se antepo- 
aa virtua de las ¡ideas tnoder: 
nas; el hábito, la tcostun.! ve kde ha- 
rrastrar cadenas hace que los hom- 
bres nos convirtamos en tiranos, 
unos delos otros; el miedo a la li. 
bertad nos hace serviles y verdugos. 
Este error ancestral, este temor ía 
la libertad, es el que 'hace al hom- 
bre enemigo del hombre, les 'él que 
forja sus cadenas, el (que divide sus 
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así, on esa Ereencia 

hecha carne, con se Error Antro- 

pológico tasi, hace siglos «y Siglos 

qu elos hombres dejamos de ser «s- 

clavos para convertirnos en tiranos. 
| 


que convencerse de una vez, mion- 
tras el hombre no sea libre, la 50- 
ciedad humana no podrá 'desenvo;- 
verse en el sentido de «u berfeccio- 
namiento. 


Los pillos, los tunantes del privi- 
legio ¡saben que, mientras los vue: 
blos crean en la mecesidad de la 
autoridad, ellos, los ¡luminados, los 
sábelo todo, 'ocuparán «siempre un 
puesto privilegiado en, el bañquete 
de la vida. 


Esto parece fuera un estigma 'bioló- 
gico. Se quiere, se pretende 'que fl 
hombre deba moverse, desenvolver- 
se dogmáticamente, fatalmente en 
ese círculo vicioso de la historia, len 
ese molde draconiano que ¿la ruti: 
na y el miedo han tmnuesto toma 
una ley natural de la vida, según 
el decir de los modernos teólogos, 
los secuaces de la escuela «mutorita- 
ria. Ese afán de tmarcar la pauta 
de todo, de clasificar icon ideas pre- 
concebidas todas las acciones, los 
sentimientos y los deseos de 'los hom. 





bros y dde los fueblos, eso de :co- 
dificario todo para mayor gloria de 
lus: demagogos e «iiuminados», me 
parece es el prurito de los teólogos 
que tratan de mantener encerrado 
al nombre, a la vida y a la atu 
raleza en el círculo sin salida «de 
sus dogmas, de sus preconceptos. de 
sus ideas únicas, absolutas, idefini- 
tivas; ese vicio, repito, parece un 
estigma mental, propio del imbécil, 
y de los que no pudiendo dejar de 
ser esclavos se hacen tiranos elos 
demás. ¡Estamos tan habituados 
ser ambas cosas a la vez, que nos pa- 
rece imposible llegar a dejar de ser: 
lo! Pero hay que reaccionar contra 
esa corriente negadora de los pos: 
tulados del pensamiento anárquico, 
libre; hay que reivindicar «al hom: 
bre y: 'alzarlo por encima Ide ttodd 
ese fárrago de estupideces fque la 
amilanan; hay que reorganizar la vi 
da social de los pueblos para que 
los hombres puedan desenvolverse 


libremente sin más gobierno ni au: 


toridad que la de sus Hropias con: 
vicciones- ANOS 
HELIOS 








Comentarios a una opinión 


Un sindicalista mundialmente conoci- 
do, Salvador Seguí (a) «El Noy del 
Sucre», afirmó hace poco que las agru- 
paciones anarquistas habían cumplido su 
misión histórica y que nada, absoluta- 
mente nada, tenían que hacer en la 
actualidad, siendo, por lo tanto, mal em- 
pleadas las actividades que los camara- 
das invertían en ellas. Agregaba tam- 
bién que la lucha sindical debía absor- 
ber las energías de todos los trabajado- 
res, por ser el sindicalismo el único me- 
dio que el proletariado disponía para 
deshacerse del patronato de la burgue- 
sía y del Estado y recobrar su com- 
pleta independencia. 


Las ideas de Seguí son compartidas, 


en la Argentina, por una buena canti-" 


dad de obreros que se oponen abierta- 
mente a su intromisión de los deales 
anarquistas en los sindicatos obreros. 
Aue hay más: existen varios elementos 
que explotan, para provecho propio, esa 
teoría. Por eso es que nosotros, breve- 
mente, vamos a ocuparnos del tema. De- 
bemos hacer al propio tiempo una sal- 
vedad: la mayoría de los sindicalistas 
argentinos, para desgracia del proletaria- 
do regional, han adoptado únicamente, 
de la tesis de Seguí, la parte que a ellos 
les favorece. En cuanto a la elección 
de medios, son más elásticos. Aceptan 
todo lo que salvaguarde su posición, 
aunque sea en menoscabo de su propia 
moral o manera de pensar. 

Debemos, ante todo, señalar que el 
propio Seguí se olvida que si el sindica- 
lismo español ha llegado a la situación 
de fuerza que actualmente se encúen- 
tra, ha sido debido a la acción cons- 
tante y batalladora del elémento anar- 
quista. Ei ¿orcentaje adquirido desde 
1911 hasta 1919, señalz con evidencia 
los frutos de esa labor. El viejo maes- 
tro Anselmo Lorenzo, puede en verdad 
llamarse el padre del sindicalismo es- 
pañol. 


En la Argentina, podríamos afirmar 


intereses, el que alimenta Sus lodios| otro tanto. Resultado del continuo bre- 
y sus animosidades, el que crea sus' gar de los anarquistas es el estado de 
miserias y sus crimenes 'Porque hay organización en que se encuentra el pro- 
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letariado, la disposición «que éste tiene 
para la lucha y la capacidad y concien- 
cia que revela en sus múltiples manifes- 
taciones. El anarquismo ha sido la fuer- 
za dinámica, la poderosa paanca que 
ha levantado au los hombres, arrancándo- 
les de su idiotismo y colocándolos frente 
a frente con los explotadores y tiranos. 

Negar la influencia anarquista en la 
vida obrera de la región, es negar la 
realidad, es cerrar los ojos a la eviden- 
cia. Los anarquistas, bien o mal, fueron 
los que cimentaron la organización, dán- 
dole sus generales actividades, los que 
afirmaron el concepto de acción direc- 
ta y revolucionaria que alienta e infor- 
ma los diferentes núcleos organizados. 
Han sido ellos también los que, dise- 
minados por el campo, han sembrado 
entre peones y arrendatarios, la nueva 
noción de derecho entre los hombres. 


Pero no nos detengamos en esta faz 
de la cuestión. Entendemos que la or- 
ganización obrera no es el único medio 
de emancipación, sino un poderoso fac: 
tos del mismo propósito. Y sobre todo, 
entendemos -que hoy, menos que nun- 
ca, las agrupaciones anarquistas no de- 


ben abandonar sus propósitos y sus 
luchas. 


Y decimos menos que nunca, por lo 
excepcional del momento histórico que 
vivimos. Estamos en plena transforma- 
ción, a un paso de la Revolución So- 
cial. Todos los obreros se sienten poseí- 
dos de fuerzas nuevas y han compren- 
dido que el plazo final no está tan dila- 
tado como hacía parecerlo una década 
de años atrás. El Comunismo no puede 
ser tomado hoy como una utopía. El 
Comunismo es la realidad generosa del 
presente. E 


Y es entonces, cuando, más que nun- 
ca, los “comunistas tienen el deber de 
extender sus ideas, volcarlas sobre el 
pueblo, a fin de que éste sepa, com- 
prenda, se interiorice de lo que es co- 
munismo. Conste que hablamos única- 
mente de la gran necesidad de ser orien- 


tadores, sin. llegar todavía a señalar la 
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importancia de los grupos como fuer-|] mos como en la famosa semana de Ene-, tanto .los jóvenes como los ancianos. si se quiere, por esa apatía nuestra; e. 


| 
| 
| 





zas de acción. . z 

Como decía Malatesta hace poco, no 
creemos que la Revolución será única- 
mente obra nuestra Pero sí, podemos 
afirmar que la propia intransigencia 
anarquista, el anhelo proselitista carac- 
terístico de todos los hombres de ideas 
avanzadas, el espíritu de sacrificio dia- 
riamente cultivado- y la moral misma 
que afirma la existencia de las ideas 
anarquistas, son fuerzas propulsoras de 
la Revolución y su colaboración es más 
que indispensable. 

Y como comentario, hemos de agre- 
gar: Cada país tiene, en la organiza- 
ción, una característica especial. El pro- 
letariado” argentino se diferencia - del 
resto de los proletarios por ciertas mo- 
dalidades propias. > 

_No queremos decir con esto que el 
proletarizdo español se encuentre tan 
«distanciado del nuestro, porque conoce- 
mos refutaciones a las ideas de Segui 
las de Sánchez Rosi, publicada en «El 
Comunista» de Zaragoza; de los com:- 
pañeros de «Spartacus» de Madrid; de 
Quintanilla, de- Robinia, de Eusebio Car- 
bó, miembro activo de la Confederación 
'G. de Trabajadores, etc.), que eviden- 
cian que Seguí volcaba en sus manifesta- 


ciones una idea suya, particular. 


" Decíamos y lo afirmamos: Cada pro- 
letariado tiene sus características espe- 
peciales. De la «Democracia Industrial», 
a que aspiran los I. W. W, de Estados 
Unidos, un término medio entre el mar- 
xismo revolucionario y el comunismo 
anarquista, hasta el Comunismo Anar- 
guista, que sintetiza las aspiraciones del 
proletariado revolucionario de la Argen- 
fina, media una buena distancia. De 
ahí entonces, que a cada problema «que 


“se debate, hemos de considerar también 


el medio en que se produce ese debaté 
y obrar de acuerdo con las exigencias 
de las circunstancias y otros .factores 
exteriores que ejercen notable influen- 
cia en todos los grupos. Y es, conside- 
rando esto como opinamos que en los 
países de la América del Sud, como en 


1] . . 
ro, que nos encontrábamos en la calle¡ Los voluntarios de otras partes eran li- 


y nos preguntábamos: qué hacer. 

Estimamos de suma utilidad las agru- 
paciones de afinidad en los gremios. 
Sería importante una federación anar- 
quista regional 





La actuación de un 
anarquista en la 
revolución 

- rusa 


Ma CHN O 


La prensa occidental ha hecho men- 
ción más de una vez a las «bandas» de 
'Machno. Séame permitido trazar suscin- 
tamente su composición y los fines por 
los cuales se ha batido. 

La figura de Machno aparece sobre 
la escena de la revolución desde su ini- 
cio. Era maestro de escuela de una pe- 
queña ciudad de la Rusia meridional. 
Habiendo participado . como anarquista 
del movimiento revolucionario de 1904 
al 1905, había sido condenado a trabajo 
forzado por una serie de atentados con- 
trZ la autoridad local. Libertado por la 
amnistía del 1917, volvió en seguida 
a su lugar nativo, para buscar los me- 
dios para servir eficazmente a la Revo- 
lución. Ya las fuerzas contra revolucio- 
narias principiaban a levantar cabezá 
en el Mediodía, apoyándose sobre ciertos 
elementos cosacos. Machno estimó que 


la obra, la más urgente, consistía en for- 


mar contra esas fuerzas, destacamentos 
armados capaces de resistir en caso de 
necesidad. Principió organizando algunas 
pequeñas unidades que lucharon con- 
tra los cosacos de Kaledine y de Korni- 
low. Fué cuando estalló la revolución 
de Octubre, en la cual los bolshevikis 
se hicieron dueños del poder. Los reac- 
cionarios, por. su parte, aumentaron la 
actiivdad, por lo cual Machno también 


Francia, Italia y España, los grupos /.tuvo que multiplicar sus. destacamentos. 


anarquistas, como grupos de acción y 
de orientación, cumplen una misión es- 
pecial, cuya importancia no puede, bajo 
ningún punto de vista, negarse. 


Mario ANDERSON PACHECO. 


Julio de 1920. 


N. de R. — Bien acertado está. el 
camarada Pacheco, respecto a la influen- 
cia poderosa que pueden ejercer las 
agrupaciones anarquistas, dado un mo- 
mento de movimiento revolucionario. En 
Rusia, los grupos anarquistas han de- 
sempeñado un papel muy importante. 
(Tal es el ejemplo de la Confederación 
'Anarquista que actúa en la parte del 
¡Sur de Rusia, cuyo centro se encuen- 
ra en Elisabetgrado, que ha tomado par- 
te activa en la organización de esa par- 
te del antiguo imperio. 

En Italia, también los compañeros 
anarquistas están en constante activi- 
dad, los cuales desempeñarán en la 
próxima revolución un papel también 


importante. 
Pero en la Argentina, — confesemos 
esta amarga verdad, — mo vemos la 


capacidad orientadora de los grupos 
anarquistas. Todos ellos “ existen de 
nombre y no de hecho. 

Se discute mucho en los cafés, de 
dictadura y antidictadura; pero no se 
discute una fórmula práctica de orga- 
nizarnos para cuando llegara un mo- 
miento de convulsión popular. 

Si no reaccionamos, nos encontrare- 


Esto le valió un aumento de simpatía y 
la estimación de la cual gozaba entre 
los campesinos de cuyo seno había sa- 
fido, y que habían podido apreciar su 
abnegación por la causa del pueblo; 
su prestigio iba extendiéndose también 
fuera de su provincia natal. 

Concluída la paz de Brest-Litowsh, 
Machno ya mo se encontró frente a 
los reaccionarios,- sino frente a las tro- 
pas tudescas venidas para ocupar la re- 
gión. Así que sus destacamentos fueron 
aplastados por las fuerzas tudescas, bien 
superiores en número y mucho mejor 
municionadas. Tuvo que limitarse a la 
guerrilla con destacamentos reconstituí- 
dos. Estas «bandas armadas» atacaban 
los trenes, desarmaban a los soldados 
tudescos, quitándoles armas, municiones 
y provisiones de toda especie, que es- 
condían, en vista de ulteriores opera- 
ciones. 

A pesar de sus esfuerzos, no les fué 
posible a los tudescos poner fin a la 
actividad de estas «bandas», compuestas 
no solamente de campesinos, sino tam- 
bién de obreros de la ciudad. Con el 
andar del tiempo, las «bandas» ¡aumen- 
taron en número y fuerza tal, que al 
final de la ocupación tudesca Machno 
estaba ya en situación de presentar a 
los -alemanes verdaderas batallas, y lle- 
gado ela rmisticio, a apurar la partida. 

El ejército de Machno era únicamen- 
te compuesto por voluntarios. Los cam- 
pesinos, sabiendo que defienden su pro- 
pia rr se enrolan con entusiasmo, 


bres de quedarse en los propios pue- 
blos para acudir a sus quehaceres, o 4 
presentarse solamente cuando los acon- 
tecimientos lo requiriesen. 

La popularidad de Machno fué tan- 
ta, que los campesinos le llamaban Ba- 
tho Machno), y volvieron a bautizar el 
nombre de su ciudad natal (Gulai-Polé) 
con la denominación de Machno Polé. 

Retirados los alemanes, el pequeño 
ejército de Machno pudo ocupar un 
vasto territorio que se extiende sobre 
las provincias meridionales de Ekateri- 
noslaw, Cernigor y Podolia. Tuvo que 
combatir entonces al gobierno del te- 
rritorio ukraniano y quizás a las fuer- 
zas bolshevikis. Pero estos últimos no 
tardaron en reconocer en él a un yer- 
dadero revolucionario, y también en ra- 
zón de su inmensa popularidad, ynta- 
blaron con él un acuerdo que lo autori- 
zaba a defender a su modo, contra los 
reaccionarios, los territorios por él ocu- 


pados. Su labor se hacía, por otra par- 


te, más difícil a causa de la interven- 
ción, en el invierno de 1918-19, de 
nuevos y numerosos elementos contra» 
revolucionarios: franceses, griegos y 
tropas de Denikine. El gobierno bols- 
heviki le confió el cometido de com- 
batirlos en Crimea. Consiguió desalojar 
desalojar toda la península. Por lo mual 
los bolshevikis no le mezquinaron elo- 
gios ni encomios de toda especie. - 

Vuelto a posesionarse de un vasto 
territorio, Machno y sus compañeros se 
pusieron a emprender un trabajo posi- 
tivo, reconstructivo. Colonias comunis- 
tas anarquistas fueron implantadas en 
todas las localidades. Colonias completa- 
mente autónomas, cada una administra- 
da por un soviet, pero concebida de un 
módo diferente de los soviets bolshe- 
vikis, los cuales dependen, para todas 
las cuestiones de cierta importancia, de 
un organismo central Las colonias de 
Machno mantenían entre ellas relacio- 
nes continuas mediante delegados que 
se encontraban cada vez que necesita- 
ban discutir un asunto común común. 
El gobierno bolsheviki no podía hacer 
menos que tolerar aquel modo de pro- 
ceder, siendo los destacamentos de 
Machno una fuerza que se hacía: res: 
petar. » 

(Continuará). 

(De «Umanitá Nova»). 





La aladR de 
los delegádos 


Alardear de una «gran conciencia» 
en nuestro gremio, nos parece que es 
fantasear sobre algo que no existe, por- 
que las colectividades, como los indivi- 
duos, se conocen por sus hechos y no 
por sus palabras. 

En un gremio como el nuestro, don- 
de el 97 por ciento son agremiados, 
donde la misma calidad de trabajo re- 
quiere una centralización entre los obre- 
ros, donde cada diez obreros tienen su 
representante ante el capitalista (el de- 
legado), y que sin embargo usamios prác- 
ticas en contradicción icon la verdade- 
ra conciencia, ratifica nuestras prime- 
ras palabras, de que es fantasear so- 
bre algo que no existe eso de una 
«gran conciencia». 

Y no es para menos, compañeros, 
pues eso de que tengan que venir a 
golpear a nuestra casa para poder efec- 
tuar la cobranza; que permitamos tener 
dos hombres esclavizados a fin de po- 
der hacer las cotizaciones, nada más, 


desidia fatal, que es lo que nos estlayi 
za, remache tras remache, ante esta ma.- 
dita organización social. 

En todos los órdenes de la vida, la 
teoría debe ser apoyada con la 'acción : 
sin esto no hay nada, y hasta este ms 
mo periódico ratifica nuestras palabr:: 
desde el momento que sabemos lo qu: 
es luchar contra una modalidad est:- 
blecida, máxime cuando ha: nacido de 
la ignorancia, y es perpetuada por il» 
costumbre. 

Decimos, gritamos, que el sindicato 
debe ser la expresión de la sociedad 
del futuro, y sin embargo ni aparecen - 
por él; a voz en cuello lo hemos dicix» 
muchas veces, que el obrero es ahí du:- 
de forma su conciencia, y nada hace- 
mos para llevarlos a la organización. 4 
tal efecto, lanzamos la idea: — que está 
apoyada por la práctica — sobre la cu- 
branza, y ésta es que puede ser efec- 
tuada por los delegados en cada taller 

Sabemos que hay partes que lo l;»- 
cen, y lo manifestamos, porque creemos 
que se puede efectuar un mayor contro! 
sobre los que no pagan, por cuanto Gie 
el mismo delegado puede informar y 
exhortar a la vez a aquellos que por 
abulia se atrasen. 

Lanzamos la idea, con el fin de que 
los compañedros piensen al respecto, 
fin de llevar un perfeccionamiento más 
a nuestra organización, aunque tengza- 
mos que trabajar más de nuestra parte 
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Nuestra llegada y su: 
| objeto 


ot 

Así como el rayo surge de las regio: 
nes siderales y atravesando la atmóús- 
fera viene a plantarse en la tierra; as! 
como él se anuncia con un prolongario 
y rítmico zig-zagueo lumínico y estalla 
en un fuerte eco que atemoriza a lo 
timoratos y cobardes; así surge esta 
hoja de las regiones ideales, donde nun- 
ca Jlegó la miasma putrefacta de ta 
insidia, y viene a la lid, a traer nuevos 
elementos químicos para abonar el ver- 
bo de la unificación proletaria, tan an- 
siada csomo combatida, y anhelada por 
aquellos que no sabrán de especulacio- 
nes filosóficas pero que quieren vivir 
la plena vida de los hombres dioses. 

Venimos a la lid, trayendo todo nues 
, fro sano y santo amor, para que en la 
¡ familia del trabajo reine imperecede:o 
el amor que todo lo puede. 

Venimos con el calor de nuestras 1: 
beldía a derretir el hielo glacial q:: 
circunda los corazones obretos, para q::0 
éstos, nuestros hermanos, hagan corre” 
¡hacia el océano de la indiferencia 1 
los encastillados en el iceberg que an: 
bula sin ningún objeto útil. 

Venimos a hermanar el dolor con «i 
¡amor, a la ciencia con la conicienciz 
y a la libertad con la fraternidad. 

En efecto: Muchos años hace, que 
por no querer dejar a un lado las p« 
queñas rencillas domésticas, nos vemos 
lya agobiados por el peso secular de 
¡las infamias burguesas. 

Si es cierto que la humanidad mar: 
cha hacia la liberación, libertémonos ds 
los ídolos, de los rótulos y de los pre- 
ES y rompiendo con todos esos cu: 
| 


chibaches miremos hacia el sol, que p:- 
rece como avergonzado de iluminar ta:;- 
tas pequeñeces, 

Nosotros auspiciamos la implantació:n 
de la anarquía y queremos que en es: 
implantación tomen parte activa la mae 
yor cantidad posible de hombres de! 
trabajo; por eso queremos que los obre- 








ros, unidos por el amor, seamos capa- 
ces de derrumbar el régimen bárbaro 
Ge la explotación, para que el hombre, 
dueño de la tierra, la haga producir lo 
que ella tiene que darnos como susten- 
to y como placer. 

Queremos que el Sap no sea una 
curga y sí que sea un deleite; por eso 
somos comunistas. 

En cuestión de organización obrera, 
hoy por hoy, queremos el federalismo, 
ftima expresión del libre acuerdo. 

Por él bregamos y bregaremos mien- 
tras subsistan las mismas causa. 

¿No dudamos que a nuestro paso nos 
han de salir muchos de los llamados 
libertarios, pero que no son más que 
ultra conservadores. 

Muchos quizás, nos pongan las hach: iS 
en cruz, como en ciertas provincias las 
gentes humildes sin ningún conocimien- 
to de física, las ponen para conjurar 
ul rayo a que no les caiga encima. 

Todo será inútil: así, como él, se- 
gruiremos alumbrando en-zig-zagueo in- 
elrnal, y nuestro eco se hará oir aún 
a pesar de todos aquéllos que no nos 
quisieran oir. 

Y como el rayo, dejaremos en el ho- 
vo todos los elementos constitutivos de 
nuestro verbo para abonar a la unifi- 
cación proletaria. 

Por hoy, va el -primer chispazo. 


UN COMUNISTA. 


0 e Qt no ar 


¡200.000! 


No podemos menos que sonreir 
el desparpajo de esa comisión de es- 
tudios, que se expidió respecto a lu 
siodesta cantidad con que encabezamos 
estas líneas, para la fundación de un 
diurio obreró, órgano oficial de lu Tr. 
her A 

Y no crean los compañeros qúe nos 
leen que somos contrarios a que salga 
va diaroi que defienda los intereses de 
tí Clase explotada; muy por el contra- 
rio, hemos sido y somos los más ar- 
dientes partidarios. Pero no podemos 
creer jamás que se necesiten nada me- 
nos que doscientos mil pesos, para que 
ut diario obrero salga a la calle. 

No dudamos que si se pretende insta- 

r un establecimiento gráfico con to- 
dos los adelantos modernos, posiblemen- 
e no alcanzarían dos millones de pe- 
Pero para un diario de los traba- 
jodores, entendemos que se puede ha- 
cer al misma obra sin necesidad de esa 
suma fabulosa que nos piden los señores 
tauzet, Penelón, Marotta y compañía. 

Tenemos la experiencia de varios dia- 
rios obreros que vieron la luz aquí en 
te capital, que no necesitaron ni siquiera 
la décima parte de los 200.000 pesos. 

«Bandera Roja», quizás el único de 
los diarios obreros que interpretó el sen- 
timiento del pueblo trabajador, apenas 
si alcanzaban a 20.000 pesos el total 
del dinero que se recolectó para insta- 
larse con imprenta propia. * 

«Tribuna Proletaria», no “alcanzó a 
¿300 pesos que le dieron las organiza- 
ciones obreras. 

Si mal no recordamos, la comisión 
de estudio, informó también que era 
necesario asegurar la vida al diario por 
cuatro meses, hasta que se fuera for- 
mando ambeinte. 

¡Ambiente! Esto sí que nos choca. 
¿El diario -no será el órgano de la 
F. O. R, A? ¿Y la F. O. R. A. no 
es la institución nacional y genuina de 
los trabajadores del país? Y si esto es 
asi, no vemos en lw necesidad que se 
vsegure la vida por cuatro nieses al dia- 


ante 
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rio para que se vaya formando ambiente. 
Y si hay necesidad de formar ambiente 
al diario, implica eso que la F. O.R.A. 
no es la institución nacional y genuina 
de los trabajadores de la República. 

Según informes oficiales, la F. O. 
R. A. cuenta con la cantidad de sin- 
dicatos adheridos 506; hoy, quizás con 
muchos más. 

Queremos suponer, que cada uno de 
los sindicatos adheridos, se encargue 
de la venta de cincuenta ejemplares, que 
creemos que no implica ningún sacri- 
ficio; porque entendemos que habrá 50 
trabajadores por cada gremio a los cua- 
les interesará el diario. Siendo esto así, 
ya no hace falta que el diario se vaya 
formando ambiente, pues de entrada no 
más, tendría un tiraje cerca de treinta 
mil ejemplares, cantidad suficiente co- 
mo para que un diario tenga vida pro- 
pia. 

La iniciativa de fundar «Bandera Ro- 


ja» fué lanzada por la Federación de 
Construcciones Navales, entidad ésta, 
que apenas si cuenta en su seno con 


diez mil trabajadores, cosa que no tie- 
ne- punto de comparación con la can- 
tidad de adherentes que cuenta la 
F. O. R, A. 

No obstante, «Bandera Roja» no hua- 
cía aún un mes que veía la luz y tira- 
> cerca de cuarenta mil ejemplares, y 

i hubiese continuado saliendo, hoy ti- 
E sin temor de exagerar, por lo me- 
nos cien mil ejemplares. 

Es que los compañeros redactores de 
| «Bandera Roja» fueron a parar' a las 
l regiones heladas de la Tierra del Fue- 
go, consecuencia que no estarán dispues- 
tos a afrontar los futuros redactores del 
órgano oficial de la «madrecita Fora». 


La unificación obrera y 
el consejo fedoral 
del IX 


Después de la última tleclaración 
de huelga general, declarada por la 
Federación Comunista para exictr la 
libertad de los presos ¡por tcuestio- 
nes sociales, cuyo fracaso ha tsido 
por la fata de cohesilón éntre los 
trabajadores, es. decir, por la idivi- 
sión honda en que lestá sumido iel 
proletariado de la república, por cul- 
pa de caudillejos insolentes 'que tan 
solo bajan a la organización tobre- 
ra para medrar a su costa. ¡se ¡pro- 
dujo una saludable reacción 'en ínu- 
chos gremios, que trajo ccmo con- 
secuencia, el sentimiento deneral «de 
unidad y concordia entre los traba- 
jadores, para poder salir triunfantes 
en la lucha contra el capital y el 
Estado. 7 

La primera manifestación de ese 
sentimiento de unidad proletaria, la 
hicieron los camaradas chauffeurs, 
desligándose de la Federación de 
Rodados y Transportes, adherida 
ésta a la Federación KR. A, 'Comu- 
nista, secundada más tarde ¡esa ini- 
ciativa por la F. de Empleados Me 
Comercio y otros muchos gremios 
y propagada a losicuatro mientos por 
el diario obrero «La Plebe», cuya 
aparición fué prohibida por la 5e- 
ñora policía. árbitro absoluto de las 
libertades ciudadanas y de los de- 
rechos más elementales de exposi- 
ción de ideas. 

Los chauffeurs, entonces, hicieron 
más o menos esta declaración: pa- 
ra que no se dé una ¡interpretación 
equivocada a nuestra autonomia, de- 
claramos que vamos a ella a fin dde 





trabajar para la unificación proleta- 
ria del país. 

En consecuencia, remitieron una 
nota a los consejos de ambas fede 
raciones, a objeto que éstos + convo- 
casen a un congreso regional Aa ¡sus 
gremios adheridos respectivos, para 
que «quintistaa» y «novenarios» pu: 
diesen tratar en conjunto :— por len- 
cima de: todas la Camarillas — tel 
problema tan difícil para muchos, de 
la unificación obrera. 


A. dicha nota contestaron los ino- 
venarios: que ellos no entrarían len 
relaciones de ninguña especie cor 
un sindicato que los había tratado 
de traidores, mientras que ese 5in- 
dicato no compruebe las acusacio- 
nes o se rectifique. 


lenoramos cuáles son las acusa- 
ciones y cargos hechos :al consejo 
del IX por la sociedad ide Chauf- 
feurs; pero suponemos que Si 'son 
ciertos, datarán de la fecha «en que 
ese sindicato se desligó de la Fe- 
deración del IX congreso. 


No nos explicamos esa contesta- 
ción de gente que, con frecuencia 
excomulgan a derecha e izquierda 
de «divisionistas» y que pretenden 
ser los apóstoles de la unificación 
proletaria de la república y 'cuan- 
do llega el momento de entrar ter 
vía de realizarla, se niegan, antepo- 
niendo sus antagonismos personales 
al interés coectivo del 'los trabaja- 
dores de un pueblo. 

Pero queremos admitir la hipóte- 
sis de que la «Unión Chauffeurs» 
hubiese hcho cragos calumniosos ¡o 
una campaña rastrera en contra de 
los miembros que integran el con- 
sejo novenario. Aun así les de hom- 
bres superiores, es de hombres re- 
volucionarios, no practicar el «ojo 
por ojo y diente por ¡ddiente» con 
sus hermanos de miseria y fexplota- 
ción y olvidar todos los insultos ¡pa- 
ra entrar en las fraternales relacio- 
nes para la buena marcha de los 
intereses proletarios. ' 


Ahora bien, haremos notar una 
contradicción del consejo del IX. 

Hemos dicho que los cargos 'he- 
chos por los chauffeurs — admitien- 
do su veracidad — sabemos ¡posi- 
tivamente que datan de la fecha en 
que se desligaron de ja federación 
novenaria. 

Ahora preguntamos: ¿Por qué el 
consejo del. IX entró en relaciones 
con el sindicato de chauffeurs, re 
mitiéndole una circular para que 'a- 
sistiese al congreso extraordinario 
que convocó para el 15: de julio ide 
1919, para tratar qué lactitud se 'de- 
bía asumir ante el proyecto de fas 
leyes “antiobreras? 


¿Por qué no exigió que se recti- 
ficase dicho sindicato cuando se 
realizó la reunión extraordinaria, len 
la cual se reafirmó jel boicot Aa la, 
casa Ghat y Chaves, presente en- 
tonces el 
Chautfeurs ? 

¿Por qué no lo exigió en lesa Ccir- 
RACIA? 5 


Entendemos que estaba en el 
mismo derecho que ahora. 

¿Qué pensarán los sindicatos ad- 
heridos a la federación novenaria 
ante semejante actitud? 

Y nuestro sindicato ¿qué dirá?... 

Si el sindicato de .Chauffeurs, er 
vez de pedir al consejo novenario 
que mandase una notá fa los lsindi- 
catos que tiene adheridos, para con- 
vocarlos a un congreso de unifica- 

$ 


delegado de la «Unión 


ción, en el cual asistirían tambiéxd 
las fuerzas quintistas y autónomas, 
se hubiese adherido a la «madrecita 
Fora», con seguridad que lestos «as 
póstoles» de la unificación ¡obrera, 
no le habrían exigido jue levantas: 
se - 208: cargos o que se rectificase. 





A muestros compañeros 

Hacemos un llamado a todos los 
hombres de conciencia de nuestro, 
gremio, para que cobijados bajo «el 
palio más glorioso de las luchas so- 
ciales, aporten su grano de arena en 
esta obra de divulgación comunista. 





No nos creemos en épocas 'que 68 ' 


presten a dualidades, en cuanto (al 
camino a seguir; no creemos 'tam- 
poca que con aystinencia en ¿el tes 
rreno de las ideas, pueda irse labo- 
rando la sociedad del futuro; Cree- 
mos más bien, que el hibridismo 
si no es una fuerza retroactiva len 
ejercicio, es uno de los puntales 
que sostienen las formas Ícaducas de 
la organización social presente. 

Queremos descorrer los velos; las 
tenebrosidades que cubren, en el pres 
sente, la clara visión del porvenir; 
como en el pasado las aberraciones, 
los sofismas y los ídolos, fueron des- 
corridos ante la luz potente de la 
ciencia positiva. 

Sabemos perfectamente que todas 
las ideas que han triunfado ¿en las 
épocas pasadas, han necesitado (de 
un largo ejercicio de divulgación; 
han necesitado hacer la transforma- 
ción en el cerebro del hombre, pa: 
ra que éste a jsu vez plasme sas 
mismas concepciones que se ha fora 
mado, en la vida de: relación entra 
sus semejantes; y decimos esto, 
compañeros, porque si bien ¡es cier- 
to que estamos atados a cuertos fac- 
tores que nos obligan 'obrar, no ¡es 
menos cierto también, que esos ac. 
tos mismos, podeos llevarlos hacia 
las concepciones que nos hemos for- 
miado. | 1 ; 

Creemos con sinceridad, con (el des. 
prendimiento más absoluto de sec: 
tarismo, que el mundo se encamina 
directamente hacia el comunismo, y, 
nadie, absolutamente nadie, que ¡0b, 
serve tras el cristal del imparcialis; 
mo, podrá afirmarnos lo contrario: 

La ola comunista, que textiende 50- 
bre el orbe todo, sus imperativos 
de justicia; esa actualización ¿de lasa 
ideas de liberación económica que 
nos han legado envueltos fen Ziro- 
nes de sangre, nuestros mártires ide 
las luchas proletarias, deben de te: 
ner abono en nuestro ambiente, de- 
ben de ser propulsadas por todos 
los hombres que ansían un maña: 
na de más justicia y equidad social. 

Por estas, y muchas razones más, 
hacemos un llamado, decimos, la to- 
dos los compañeros de conciencia, 
para que dejen la apatía —- que fes 
el baluarte de los tiranos ¡|— ly ens 
tren de lleno en la lucha, para dar 
por tierra, cuanto antes, con este ré- 
gimen de vergilenza y de injusticias 
e implantar sobre sus escombros, la 
sociedad igualitaria. - : ! 





Trabajadores! 


Boicot a VASEÑA 
a Bonfanti y a los 
cigarrillos 





si 





